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MACHARAVIALLA 
SALVADOR BERNABÉU ALBERT 
Escuela de Estudios Hispano-Americanos (CSIC) 
Jasé de Gálvez, ministro de 1 ndias de Carlos 111 desde 1776, murió el 17 de junio de 1787 en el Real Sitio de Aranjuez, siendo enterrado pro-
visionalmente en la cercana iglesia de Ontígola l . Tenía sesenta y siete años 
de edad. El testamento, redactado dos meses anles de su deceso, nombraba 
como única heredera a María Josel'a Gálvez y Valenzuela, hija del linado y 
de su tercera mujer -María de la Concepción Valenzuela de Fuentes, hija, 
a su vez, del conde de la Puebla de los Valles-, a quien legaba, adem~ls del 
mayorazgo y una pensión vita licia de seis mil pesos, varias acciones de la 
Real Compañía de Filipinas y del Banco de San Carlos, y numerosas casas 
y fincas en Málaga y su provincia. Buena parte de esas posesiones se en-
contraban en Macharaviaya, su ciudad natal, una antigua alquería hispano-
musulmana enclavada en la AxarquÍa, en una hondonada rodeada de colinas 
en forma de anfiteatro, situada a diecisiete kilóm etros de la capita l. En el 
panteón de la igl esia de San Jacinto, construida y enriquecida por la f~lmilia 
Gálvez -tras derrocar un primer templo levantado por el arzobispo de Se-
villa Diego de Deza en 1.50.5-, mandó que permaneciesen sus restos para la 
eternidad. E n consecuencia, años después de su fallecimiento, se exhuma-
ron los restos y se llevaron hasta la sierra malagueña tras obtener su viuda 
el permiso correspondiente el 23 de octubre de 179 1. 
En la parte inferior de la igl esia, G~lIvez había preparado un ostentoso 
panteón {~lmiliar2, a donde había ordenado ll evar, desde la cercana Málaga, 
las cenizas de su madre: Ana Gallardo y Jurado. El mausoleo eslaba presidido 
por un al tar de mármol jaspeado y, sobre él, un gran cuadro de Murillo repre-
sentando el Dcscendimiento: "el mejor de los de su clase que se encuentran 
l . Sobre la causa ele su muerre surgieron rumores en la época que hablaban de envenenamien[O o 
de discrepancias con el monarca a causa del comporram ienro ele su sobrino Bernardo de Gálvez, pero 
no hay ningún documen[O que los sostenga. Otros atribuyen su deceso a una infección de pecho. 
2. La cripta sepulcral de los G¡í/vez ha dado origen al mote ele los habitanres de la vi lla: los 
"l11acharatumbos" . 
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en toda la provincia", en palabras de Pascual Madoz, quien lo visitó en el 
siglo XIX, añadiendo sobre dicho espacio /-imerario: "En una urna de piedra 
se conservan las cenizas de la señora Doña Ana Gallardo y Madrid, madre de 
los fundadores; y en el costado izquierdo el sepulcro del Sr. marqués de la So-
nora su hijo, construido de mármoles de todas clases con dos cuerpos, sobre 
el último de los cuales se halla colocada su media estatua de mármol blanco, 
viéndose en el centro del mismo las armas de su familia":l. En este espacio, 
decorado con excelentes cuadros y ricos mármoles, como correspondía a la 
dignidad de los Gálvez, no cabía el epitafio que, más de treinta años antes, 
había ideado don José cuando se encontraba enfermo en el desierto sonoren-
se: "José de Gálvez, loco para el mundo, infeliz para él. Rueguen a Dios que 
sea feliz en el otro"4. 
El anterior epitafio nos recuerda los seis años que el fimcionario carolino 
pasó en la Nueva España, interviniendo en numerosos asuntos y esferas del 
Virreinato. Podemos imaginar, en consecuencia, el amplio impacto que tuvo 
la noticia de su muerte en todo el imperio, pero principalmente en México 
y Málaga. El finado no era un ministro más'. Desde una situación modesta, 
logró convertirse en uno de los políticos más poderosos del reformismo ilus-
trado, el que contribuyó decisivamente a implantar en la América española. 
Fue un hombre trabajador y sagaz, pero también ambicioso y despótico. El 
ajusticiamiento de numerosos novohispanos durante los levantamientos mi-
neros que acompañaron al exilio de los jesuitas en ] 768 le granjearon el odio 
de los ignacianos y de varios sectores virreinales, aunque favoreció a muchos 
de ellos, instauró nuevas rentas y favoreció el libre comercio. Gálvez también 
enmendó de forma enérgica los errores de los servidores corruplos, pero fa-
3. Pascual Madoz, Diccionario geogreíjem-esladúúm-histórico de España y ms posesiones de U It1'Cltrtar, [. 
X. Madrid: Imprcma del Diccionario, 1850, p. 517. Sigue apumando el all[or: "Es(e panteón [ .. .J 
es(á docado por los mismos señores con una misa codos los viernes del año, y o(ra camada el día 
después de la conmemoración de los difuntos". 
4. Sobre el comexco del epitafio y las peripecias de José de Gálvez durame su recorriclo por el 
Noroeste mexicano, véase Salvador Bernabéu Alben, "La venganza de Sancho Panza: canas y sárirns 
de Juan Manuel de Viniegra, secretario de don José de Gálvez, 1765-1770" , en)ahrhJtch fjir Geschi-
chle Lateinamerikas, vol.47, 2010, pp. 37-57 
5. Para conocer la biografía de José de Gálvez, me remico a Herberr Ingram Priestley,)osé de 
Gcílvez, Visitor-generctl ofNew Spetin (]765-1771). Berkeley: Universi(y al" California Press, 1916. Un 
esrudio general sobre la familia en José Miguel Morales Folguera y orros, Los Gcí/vez de iVIetcharctviel-
yet. Málaga: Juma de Andalucía-Benedico Eclicores, 1991. Orros estudios sobre el ministro mala-
gueño en Ángeles Rubio Argüelles, Un mil/is/m de Carlos I/I: D. José de Gá/vez y Gallardo, MarqHés de 
1(/ S'J!lOI'Ct, 1!/inislm geneml de Intlim, 'visitador de Nueva Espmla. Málaga: Dipuración Provincial, 1949; 
Isidoro Vázquez de Acuña, "El minisrro de Indias don José de Gálvez, Marqués de Sonora", Revi.rtct de 
Indim, n" 77-78 , 1959, pp. 449-471; Pompeyo Clarer,José ele Gá/vez. Marqués deS'JtJo/'a. Visitado/' Ge-
neml de la Nliew Espm/(/ y fltnt/ml,JI' de Cedifo1'llia. Ministl'lJ de Indim con Carlos IlI. Barcelona: Gráficas 
Casulleras, 1963, y Luis Navarro García, Don José de Gcí/vez y leI C01!/emt!allciet General de las Pt'lJvillcir/s 
¡"temas del Norte de la Nueva Espm/a. Sevilla: Escuela de Esrudios Hispano-Americanos, 1964. 
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voreció el nepotismo con sus allegados. Además, intervino de forma eficaz 
en el encumbramiento de su familia: su hermano MatÍas eligió la carrera de 
las armas y fue nombrado gobernador de Canarias y virrey de México; otro 
hermano, Antonio, también militar, llegó a ser comandante de la bahía de 
Cádiz; Miguel, el favorito de José, fue embajador en Rusia y Prusia; y su so-
brino Bernardo, hijo de MatÍas, también logró el Virreinato de Nueva España 
sucediendo a su padre. José de Gálvez, cabeza de este singular clan, cuyos 
tentáculos beneficiosos se extendieron a muchos malagueños en general y 
oriundos de la pequeña Macharaviaya en particular, conoció como nadie los 
resortes de la administración borbónica tanto de España como de América y 
se puede calificar como uno de los políticos más importantes de la Ilustración 
española. Sin él, sería incomprensible la evolución del imperio en la segunda 
mitad del siglo XVIII y muchas de las principales novedades que se implan-
taron en ambos mundos. Por tanto, es normal que la Gaceta de lJ!Jadrid del 3 
de julio de 1787 informase del triste suceso: 
El 17 de junio próximo pasado falleció en Aranjuez, a los 67 años, 5 meses y 
15 días de edad, el Excmo. Sr. Don José de Gálvez, marqués de Sonora, caballero 
Gran Cruz de la distinguida Orden Española de Carlos IlI, del Consejo de Estado, 
Secretario del Despacho Universal de Indias y Gobernador del Supremo Consejo y 
Cámara de Indias, Visitador general de los Tribunales de Justicia y Hacienda de 
Nueva España e Intendente General del Ejército de aquellos Reinos; y entre otros, 
desde los de Alcalde de Casq y Corte y Fiscal de la regalía de Aposento, sirvió a Su 
Majestad por espacio de veintiséis años con el celo infatigable y continuo trabajo que 
es notorio, y que probablemente le aceleró el fin de sus días. 
Entre los muchos e importantes establecimientos que promovió en su tiempo 
la extraordinaria actividad de este ministro ocuparán siempre un lugar muy so-
bresaliente el del Libre Comercio de América, el de la Compañía de Filipinas, el de 
los progresos de la minería, sus fondos, socorros y aumentos, y el de la Renta del 
Tabaco de Nueva España y arreglo de ella en las demás provincias de Indias e islas 
Filipinas6• 
La enumeración de los cargos y distinciones acumulados por Gálvez, así 
como la resumida lista de algunas de las más importantes medidas impulsadas 
durante su mandato, nos dibujan a una persona realmente importante en la 
administración real y con una proyección de carácter imperial. Sin embargo, 
Son escasas las muestras de condolencia por su desaparición que he localiza-
do. Quizás sea un problema de búsqueda o de extravío de documentos. Hasta 
ahora, sólo he encontrado dos ejemplos de literatura, ambos procedentes de 
Málaga. El primero se titula: EL jOSEF SIN SEGUNDO EN ES-
P.ANA>/ SOLO SEMEjANTE/ AL jOSEF SIN SEGUNDO EN 
6. Gctzetct de j1¡J",lrid, n° 53, manes, 3 de julio de J 79.7 
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EGYPTO. / ORACIÓN FUNEBRE/ DEL EXCiJ!JO. SR. / DON 
JOSEF GALVEZ, [ ... ] y está editado en Málaga, imprenta de la Dignidad 
Episcopal, 1787. El impreso, de 44 páginas, recoge el sermón fúnebre que 
pronunció f¡-ay Antonio María Isola, lector jubilado de la orden de Mínimos, 
en las honras que la ciudad de Málaga consagró en memoria del ministro de 
Indias en el convento de Nuestra Señora de la Victoria, su patrona, el 17 
de julio de 1787. El segundo, es la égloga titulada Los pastores de Macha-
ravialla, que analizamos y editamos en la segunda parte de este trabajo. Si 
exceptuamos estas dos composiciones en recuerdo y homenaje de José de 
Gálvez en España, no he encontrado -por ahora- ningún texto o composi-
ción similar en México, quien, por otra parte, sí mostró su gran pesar por el 
fallecimiento de los dos virreyes de la familia: Matías (1783-1784) y su hijo 
Bernardo de Gálvez (I785-1786). Incluso la pensión anual de cuatro mil 
pesos que le otorgó el Real Tribunal de Minería a don José en gratitud por 
sus servicios al cuerpo de mineros desde 1779, le fue retirada a su muerte, 
en 1787. Sin embargo, los trámites emprendidos por su hija y su viuda para 
que la plata mexicana siguiera fluyendo a sus arcas tuvieron éxito, logrando 
que la finalización del pago se aplazase hasta los primeros años de la década 
de los noventa? 
UNA ÉGLOGA PARA UN MINISTRO DIFUNTO 
"Los pastores de MacharavialIa" es una égloga dedicada a la muerte de 
don José de Gálvez, marqués de Sonora, escrita por el militar y escritor José 
García de Segovia y editada en la imprenta malagueña de los herederos de 
Francisco Martínez de Aguilar, una de las más importantes de la ciudad. Po-
cas noticias tenemos del autor, que, en el momento de imprimir su creación, 
era teniente del Regimiento de Caballería de Farnesio y Académico de Honor 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, de Valencia, ftmdada en 
1768 por Carlos III, plaza en donde pasó algunos añoss. Como escritor dejó, 
al menos, dos obras manuscritas9, una obrilIa dedicada a la crítica de las nuevas 
7. María elel Carmen VelázC]uez, "La pensión mexicana ele José ele Gálvez", De fa Historic/. HOllle-
"aje cleJorge Gurl"Ía Lacroix. México: UNAM, 1985, pp. 261-264. 
8. Don José Garda ele Segovia esruvo casaelo con María Teresa Ugarte y Barriemos. Al menoS 
tuvieron un hijo, cambién ele nombre José Garda ele Segovia, que emró de cadete en el Regimienw 
ele Caballería de Lanceros ele la Guardia Real el 1" de marzo de 1799. Nació en Málaga, ele calielad 
noble, daros que también son extensibles a su progeniror. Sobre Garda de Segovia, hijo, véase el 
expediente militar en el Archivo General Militar de Segovia, legajo G 1292. Agraelezco a Isabel Real, 
elirecrora de la Biblioteca de la EEHA, sus gestiones para localizar este documemo. 
9. "Oración que en la abertura de la Academia de Caballeros cadetes del Cuerpo de GranaderoS 
desmoneados de la Cavallería, dijo el Alférez del mismo, encargado de dirigirla, Don ... , Académico 
de Honor de la Real de San Carlos ele Valencia. El día 24 de enero de 1782 en la plaza ele Carcagena", 
costumbres -tema muy común en su tiempo-, que editó en Valencia lO, una 
canción en la obra Continuación de la noticia histórica de la Real Academia 
de Nobles Artes establecidct en Válencia (Valencia, B. Monfort, 1781) Y la tra-
ducción de la novela de la famosa escritora francesa Jeanne-Marie Leprince 
de Beaumont (1711-1780) JlIJemorias de la Baronesa de Bateville o la viuda 
perftcta (Málaga, Luis Carrera, 1795,2 vols.). En resumen, el año 1780, José 
GarcÍa de Segovia, vio cómo salían de las prensas dos de sus obras, concre-
tamente dos églogas de temática diferente: una en Valencia dedicada a las 
nuevas modas, y la segunda en Málaga, al deceso de Gálvez. 
Los pastores de Macharavialla es una composición de catorce páginas, 
escrita en verso, en donde tres pastores dialogan en un ambiente campesino ll . 
Se inicia con el diálogo entre dos hermanos: Terciso y Menalco. Este último 
le interroga acerca de la pena y el sentimiento que refleja su rostro, confesán-
dole que se debía a un horrible sueño que tuvo la noche anterior, en donde 
vio a un tropel de gentes, de toda clase y condición, persiguiendo y lamen-
tándose a la Muerte: "un Anciano caduco el bulto advierto / con un Relox 
de arena en la una mano, / y en la otra el tirano / instrumento que corta el 
curso incierto / de nuestra vida endeble." De ese tropel afligido se separó un 
mancebo que le apremia a gemir y lamentarse por la pérdida del "Padre de 
su pueblo y su partido", enumerando las obras y hazañas que le eran atribui-
das a tan querido personaje. Mas al preguntarle por su identidad, el joven se 
marcha con el resto del cortejo lloroso y suplicante. Terciso le advierte que 
los sueños no deben ser creídos, pero la llegada del padre de ambos pastores, 
Laurio, que había ido a Málaga a vender leche, nata y cuajada, los saca de 
dudas: "descansa en el Seno de los Justos / ya Don Josef de Galvez". 
El autor, un escritor que no pasaba de aficionado, escoge la égloga, un 
subgénero de la poesía lírica de origen clásico -cultivada en España durante 
el Renacimiento y el Siglo de Oro por Lucas Férnandez, Juan del Encina y, 
sobre todo, Garcilaso de la Vega, y durante el siglo XVIII por escritores de la 
talla de Meléndez Valdés-, por su ambiente campesino, su mundo elemental 
y bucólico, y el estar protagonizado por pastores, una actividad que se le atri-
buye a José de Gálvez durante su infancia antes de ser presentado al obispo de 
Málaga, Diego González del Toro y Villalobos, quien, sorprendido por su in-
y "Proceso criminal contra la Nación Francesa, sustanciado por ella misma y por toda la Naturaleza. 
Por Don .... , Teniente del Regimiento de Cavallería de la costa ele Granaela y académico de honor 
de la Real Academia de San Carlos [1 793J" . 
10. El crítico agreste, o Filósofo ncttltrctl. Examen sencillo ele los mrctcteres, costltmbres, y trctges de moda. 
Egloga ó canción en dialogo por D. Josef García ele Segovia, Valencia, Joseph y Thomas de Orga, 
1780,36 pp. 
11. En España hay elos ejemplares: uno en la Biblioteca Nacional, V.E. S 1 S (34), y O[ro en la 
Universidad de Granada, C-44-87 (1). En mi caso he milizado el que se cuswdia en la Biblimeca 
Nacional de México, Fondo de Origen. 
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genio, favoreció su entrada en el seminario en 1733. En consecuencia, siendo 
la actividad pastoril la principal realizada por Gálvez durante sus escasos años 
de residencia en su aldea natal, Macharaviaya, parece lógico que José GarcÍa 
de Segovia, probablemente también macharatungo, escogiese este subgénero 
lírico como marco para construir su homenaje al paisano desaparecido12• De 
las églogas va a recoger el autor, además de los elementos rústico-pastoriles, 
la melancolía, un mundo sencillo y, particularmente, la presencia de las ma-
niü~staciones del sentimiento humano. Además, en la composición se exte-
riorizan las reacciones emotivas ante ellas. Por tanto, era un buen marco para 
introducir, junto a esos elementos citados más arriba, temas elegíacos como 
el dolor, la congoja y la aflicción por la desaparición del vecino más famoso 
que nunca tuvo la pequeña villa de Macharaviaya. 
GÁL VEZ, EL HÉROE MALAGUENO: 
FUNDACIONES y CONSTRUCCIONES 
Tres temas elegiacos encontramos en Los pastores de Macharavilla, la 
tristeza por el deceso del ministro de Indias don José de Gálvez, la calamidad 
que supuso su desaparición para "su pueblo y su partido" ("cesaron los des-
velos / de aquel que por tu bien miraba tanto [oo.] pues en eterno seno / yace, 
el que ha dado sér a este terreno") y la exal tación patriótica de la patria chica, 
engrandecida por el ministro carolino, enumerando las medidas, obras, edifi-
cios, flmdaciones, etcétera, que se realizaron durante su vida para acrecentar 
tanto su villa natal como la capital provincial, esto es, Macharaviaya y Má-
laga, sin olvidar las reformas que impulsó para beneficio de todo el imperio, 
implantadas durante los años que fue visitador general de la Nueva España y, 
posteriormente, titular de la Secretaría de Indias. 
En cuanto a Macharaviaya, el autor cita "tus templos" (la iglesia de 
San Jacinto y la ermita del Rosario), los soberbios palacios (la finca-palacio 
de los Gálvez a la entrada de la villa, el edificio que alojó la fabrica de nai-
pes, otras casonas de familias acomodadas malagueñas y madrileñas que se 
edificaron al calor de las iniciativas de los Gálvez, los que dieron al núcleo 
primitivo una prestancia que los lugareños inmortalizaron con el apodo de 
Madrid el chico), "el Puente que de dos un Pueblo hacía" (a lo que habría que 
agregar el arreglo de los caminos, lo que permitió el transporte de bienes y 
12. El padre de los Gálvez -Amonio de Gálvez y Carvajal- murió en 1728, tras doce años de ma-
uimonio con Ana Gallardo y Garrido. La pareja [Uva dos hijos muertos premacurameme (Francisco 
Amonio en 1722 y Amonio en 1724) y otros cuatro (Matías, José, Miguel y Amonio) que sufrieron 
apuros económicos, teniendo que cuidar de ovejas y cabras y ele las pequeñas parcelas de secano a 
pesar de sus orígenes nobles. Por aquel emonces, Macbaraviaya comaba con una pequeña iglesia Y 
cincuema y siete viviendas. A pesar de estos problemas y ele lo reducido de la villa, doña Ana !la 
descuidó la educación de sus bijas en la medida que pudo. 
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personas), "fertiles Campiñas" (exentas de tributos y promocionadas gracias 
a un banco agrícola) y "tus afamadas Viñas" (que daban el preciado vino 
dulce malagueño, que Miguel de Gálvez comercializó a través del puerto de 
Málaga). A ello habría que agregarle, gracias a la generosidad de los Gálvez, 
el abastecimiento de agua, gracias a dos fuentes y cuatro pozos, y la cons-
trucción de dos colegios, uno femenino y otro masculino, etcétera13. Muchas 
de estas novedades se deben a la intervención directa de Miguel de Gálvez, el 
hermano más cercano al ministro de Indias -fue albacea de sus bienes y tutor 
de su única hija-, quien volvió a Macharaviaya en 1785 tras cuarenta años de 
ausencia a tratarse de ciertas dolencias, impulsando las obras y las fundacio-
nes en coordinación con su hermano José. 
En cuanto a Málaga la bella, José GarcÍa de Segovia enumera: "Tu re-
ciente Colegio / de patricios Pilotos, / donde halla el joven su instruccion 
amena: / tus Caminos, tus Muros, Muelle, y Cotos, / tu rico Monte Pio, / tu 
Consulado, el Cauce de tu Rio, / tu Comercio, y franquicias,! tus Huertas, 
tus Paseos,! tus cumplidos deseos, / tu aumento, tu explendor, tu poderlo, / 
tus glorias, tus delicias". Efectivamente, el amor de José de Gálvez y el resto 
de la familia hacia su patria chica se tradujo en la implantación de numerosas 
reformas y la fundación de organismos para potenciar la economía local y 
la educación de la juventud malagueña, como el Real Colegio de Náutica 
de San Telmo, el Consulado del Mar, la Compañía de Navieros, el Monte-
pío de Viñeros, etcétera. Como buen ilustrado, Gálvez se preocupó por las 
inhaestructuras y el urbanismo de la provincia, impulsando la construcción 
del Acueducto de San Telmo, los caminos de Antequera y Vélez, la Alameda 
malagueña, los paredones del río Guadalmedina para evitar las avenidas de 
las aguas, la rehabilitación del puerto y la construcción de la catedral, aunque 
no se pudo terminar por el desvío de fondos para la independencia de los 
Estados Unidos. Como premio por sus desvelos, el Ayuntamiento de Málaga 
lo nombraría regidor vitalicio y, postÓ·iormente, perpetuo14. 
Por último, el autor hace referencia a algunas de las medidas del ministro 
para el crecimiento y la gloria del imperfio hispano, como el Reglamento de 
Libre Comercio de 1776, las reformas hacendísticas, que ya iniciara durante 
sus actividades como Visitador General de la Nueva España (I 765-1771) 
13. Leonardo Molina Garda, S.)., Bistori" de 1" 'villa cle Macharct'Viaycl. Málaga: Cemro de Edi-
ciones de la Diputación de Málaga, 1997. 
14. Sobre la contribución de José de Gálvez a su provincia, véase María Soleclad Santos Arrebo-
la, La proyección ele 1m ministro illlstrado eJl McíIClgCl: José de Gcílvez. Málaga: Universidad de Málaga-
CajaSur, 1999, y Francisco de Solano, "Reformismo y Culmra intelecwal. La Biblioreca Privada de 
José de Gálvez, Minisuo de Indias", Qllinto CentenClrio ele AméricCI: EconomíCl, SocieclCldes y Mmtdie/Clcles, 
2 (1981), pp, 1-100. Una colección documental de gran importancia en Jorge Ignacio Rubio Mañé 
y Francisco Rodas de Cos, México etl el siglo XVllI.José cle Gcílvez y GCI!!ctrtlo (1720-1787). México: 
Secretaría de Relaciones Exteriores, 1983. 
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y SUS acciones bélicas, que recuerdan la pacificación de los levantamientos 
de las ciudades mineras del obispado de Michoacán en 1767-1768: "Mira, 
mira á la España compungida, / oye del Nuevo Mundo los lamentos; / con 
amargos tormentos / advierte el alma del Comercio herida: / el Cargador que 
libre / cruza ya inmensos Mares, / y estraños fi'utos buelve con aumentos: / 
El Herario que cuenta por Millares / su ahorro, y sus mejoras: / Las Armas, 
que hizo e! arte vencedoras: / Todo, todo se quexa, / y se desace en llanto". 
Los elementos y temas de Los pastores de l/IIacharavia!!a vuelven a apa-
recer en EL JOSEF SIN SEGUNDO EN ESPANA, en donde se com-
para al ministro de Indias, con "el prudente Josef: Prepósito de Egypto, y 
Ministro primero de Faraon en sus dilatados dominios", iniciando las se-
mejanzas con su origen humilde y su llegada a los puestos de gobierno más 
encumbrados de su tiempo. Pero en esta composición, obra de fi'ay Antonio 
María Isola, se engrandece la figura del héroe, se amplía la relación de obras 
realizadas en Málaga -aunque no se olvida de Macharaviaya- y se inserta un 
halagador cuadro de virtudes y dones del finado: "Su literatura, sus prácticos 
conocimientos, y aque! sublime espíritu de sabiduría, agudo, discreto, suave, 
amante de lo bueno, benéfico, benigno, con virtud para todos los espíritus". 
Para el fraile mínimo: "Así, nuestro excelentísimo José, colocado como Sol 
sobre los astros del Cielo, y sobre los montes de la tierra, corrió con pasos de 
gigante este su camino, manifestando a todos los rayos de su luz, y el calor de 
su beneficiencia"15. 
En resumen, podemos finalizar -hasta que se encuentren más oraciones 
fúnebres- con dos conclusiones: que sólo se acordaron de José de Gálvez sus 
paisanos, a los que tanto ayudó en los últimos años de su vida, y que las dos 
composiciones elegiacas localizadas coinciden en dibujarlo como "el Padre 
de su pueblo y de su partido", un título que pronto se haría popular en mu-
chas partes de Iberoamérica. 
15. EL JOSEF SIN SEGUNDO EN ESPAÑA, op. cit., pp. 24-25. I 




A LA MUERTE DEL EXMO. Sr. D. JOSEF 
de Galvez, Marques de Sonora, Secretario de 
Estado y del despacho universal de Indias, 
del Consejo de Estado, Cavallero Gran 
Cruz de la Real distinguida 
Orden de Carlos III, 
&c. &c. &c. 
POR D. ]OSEF GARCIA DE SEGOVIA. 
Teniente del Regimiento de Cavalleria de Far-
nesio, y Academico de Honor de la Real Academia de San Carlos. 
CON LICENCIA: 
En Malaga, en la Imprenta de los Herederos 
de D. Francisco Martinez de Aguilar. 
Terciso, Menalco, y Laurio. 
Terciso. ¿Por qué hermano Menalco, tan sin gozo 
te ve este dia el placentero Prado? 
¿Por qué no oye el ganado, 
ó de tu voz el metrico alborozo, 
ó el sonido agradable 
que tu Zampoña ofrece? 
¿Qué causa puede haverte disgustado? 
¿Por qué en tu pecho la tristeza crece? 
¿Filmena, la Pastora 
que tu fiel corazon rendido adora, 
:210 SAI.VADOR BERNAl3lj U ALBERT 
te ha dado acaso zelos? 
¿Por ventura, ha tenido 
en hablarte descuido? 
Aquella candidéz que te enamora, 
sus amantes desvelos, 
jamás darán á la traicion partido; 
pues su apreciable trato 
todo es noble; virtud, todo recato. 
Menalco. No, Terciso, no creas que en mi pecho 
tienen lugar los zelos y quimeras, 
que en las Villas groseras 
causa del amor falso el vil cohecho. 
Mi Filmena constante 
tiene honestas costumbres; 
sus caricias, su fe son verdaderas; 
ni me dá, ni dár puede pesadumbres. 
La he visto esta mañana, 
quando el lecho de nacar, nieve, y grana, 
la vergonsoza Aurora 
dexa, siempre corrida, 
al verse sorprehendida 
de aquél que en darle brillo y luz se afana: 
y mi amada Pastora, 
en ternezas y afectos embevida, 
con testimonios fieles, 
dió á mi alma mil gozos y laureles. 
Tercíso. Pues si tantas fortunas y caricias; 
si el bien mejor que ofrece la Cabaiia, 
si una ventura estaña; 
si quanto cabe en rusticas delicias 
en tu Pastora gozas, 
y su fé te asegura 
de que jamás la encontrarás urai1a; 
¿Por que muestra tu rostro pena dura, 
y amargo sentimiento? 
Mena/ca. No sé, hermano, decirte lo que siento; 
pues quando de alborozo 
mi alma estár devia 
poselda este dia, 
siento en ella tal ansia y descontento, 
que del Hato el destrozo 
no tanto el pecho mio angustiaria; 
ni el sér falsa Filmena, 
darme pudiera, amigo, tanta pena. 
Terciso. Las pardas sombras que del Sol nos privan, 
la tristeza que reina en el rebaño, 
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y tu dolor estraño, 
sin saber como, en mi la pena avivan: 
Ni es yá el Prado florido, 
ni corre el arroyuelo 
cristalino ni terso, temen daño 
los mastines, y aumentan su desvelo: 
todo, todo se asusta 
al verte triste, todo se disgusta. 
Mena/ca. Aquí, en esta ladera 
sentados, si te place, 
te diré de que nace 
mi descontento, y mi congoja adusta: 
iOh, Cielo! iY quien pudiera 
pensar tan solo en lo que satisface! 
Tercíso. ¿Quién sera tan dichoso 
que jamás pierda el gusto, ni el reposo? 
Mena/ca. Esta noche, después que la majada 
dexó mi Padre, y dirigió su huella 
a Malaga la bella, 
con leche que vender, nata, y quaxada; 
después de recogido 
el Rebaño inocente; 
quando su luz descubre cada Estrella 
mas brillante, mas clara, y refulgente; 
al pie de aquella Encina, 
cúya servÍz el mucho fruto inclina, 
me recoste cansado: 
y canté mil amores 
de la que con favores 
me dá continuas muestras de sér fina, 
y á su imagen postrado 
consagré de mi pecho ardores, 
hasta que al fin Morfeo 
me privó de sentidos, y recreo. 
Apenas en el sueño sumergido 
el amor me dexó por el reposo, 
del seno pavoroso 
oi salir un hórrido gemido: 
registro de mi en torno, 
y tiemblo al acm'darme, 
en quanto miro me hallo mas medroso, 
vienen visiones mil á rodearme; 
veo que está el ganado 
muerto lo mas, y lo que no, asustado; 
reparo en los mastines 
que de mi se guarecen; 
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mas mis temores crecen 
al ver el Cielo, el Sol todo enlutado, 
y de aquellos confines 
los mustios campos, que la angustia ofrecen: 
recobrarme procuro, 
y en mi horror cada vez mas me aseguro. 
De un Anciano caduco el bulto advierto, 
con un Relox de arena en la una mano, 
y en la otra el tirano 
instrumento que corta el curso incierto 
de nuestra vida endeble. 
Con quexas; con clamores, 
persiguen en tropel al triste Anciano, 
de todas clases, Pobres, y Señores: 
el Noble, el Comerciante, 
el Indio, el Estrangero, el Navegante; 
y para mayor susto, 
el Mar inquieto y fuerte, 
bramando enojos vierte; 
y va trás del gimiendo, y fluctuante: 
Todo anuncia disgusto, 
afliccion, pena acerva, mal, y muerte; 
y yo de todo absorto, 
mientras mas miro, tanto mas me corto. 
Del crecido concurso se separa 
un gallardo Mancebo, y á mi biene, 
diciendo: ¿Que detiene 
tus perezosos pasos? ¿Qué te pára? 
¿Por qué al comun sollozo 
tu COl'azon se niega? 
¿Por qué llanto tu pecho no previene? 
Jime, jime Menalco: ¿Quien sosiega 
despues de haver perdido 
el Padre de su pueblo y su partido? 
¿Cómo estas tan sereno 
al vér que hasta el estraño 
siente el general daño, 
y del amor y gratitud movido, 
despedaza su seno, 
y a aquel que mide el dia, mes, y año, 
se quexa amargamente, 
y pide que le buelva el bien presente? 
¿Afligidos no vés a tus corderos 
valar tras las abejas que los llaman, 
y errantes se derraman, 
lexos del Prado, en aridos Oteros? 
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¿Cobardes los mastines 
no te dicen su pena? 
¿Los Mares fieros que irritados braman, 
y rompen de su espacio la cadena, 
no excitan tu cuidado? 
¿El seco, mustio, y displicente Prado, 
los enlutados Cielos, 
de las Aves el canto, 
no te llenan de espanto? 
Siente, siente, Menalco desgraciado: 
Cesaron los desvelos 
de aquel que por tu bien miraba tanto: 
Llora afligido, llora, 
y la piedad del justo Cielo implora. 
Estas fecundas placidas florestas 
que aromaticos pastos ofrecían, 
y la delicia hacian 
vuestra, del Cán en las ardientes siestas; 
aquel manso Arroyuelo, 
que oculto entre la grama 
corre al lago en que Peces mil se crian, 
y vida os dió en las aguas que derrama. 
Aquel Valle sombrio, 
que templaba los Soles del Estlo; 
el Pino, y el Castaño, 
la Encina, y el Arbusto, 
que en 10 crudo y adusto 
del Invierno, estorbaban vuestro frio; 
solo tormento, y daño 
os darán ya; tan solo pena, y susto, 
pues en eterno seno 
yace, el que ha dado sér a este terreno. 
¡Ay! ¡Ay! ¡macharavialla desgraciada! 
¿Quién te diría, quien, que la fortuna 
que hasta la misma Luna 
te queria elevar, fuese cortada? 
Los soberbios Palacios 
con que te engrandecia 
la gracia que encontrabas oportuna; 
el Puente que de dos un Pueblo hada, 
y al comercio, y al trato 
camino abria en un terreno ingrato; 
tus fértiles Campiñas, 
que esentas de tributos, 
con delicados frutos 
al gusto daban lo sábroso, y grato; 
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tus afamadas Viñas, 
tus Templos, tus Vecinos: vestid lutos; 
llorad con desconsuelo, 
pues vuestro bíen os ha robado el Cielo. 
Malaga, no ya bella, sí la triste: 
date al dolor, al desconsuelo y pena; 
la suerte te condena 
á perder al que Padre mereciste. 
Tu reciente Colegio 
de patricios Pilotos, 
donde halla el joven su instruccion amena: 
tus Caminos, tus Muros, Muelle, y Cotos, 
tu rico Monte Pio, 
tu Consulado, el Cauce de tu Río, 
tu Comercio, y franquicias, 
tus Huertas, tus Paseos, 
tus cumplidos deseos, 
tu aumento, tu explendor, tu poderlo, 
tus glorias, tus delicias; 
todo ya de la muerte fue trofeo, 
pues yace sepultado 
el que tantas ventajas te ha causado. 
Mira, mira á la España compungida, 
oye del Nuevo Mundo los lamentos; 
con amargos tormentos 
advierte el alma del Comercio herida: 
el Cargador que libre 
cruza ya inmensos Mares, 
y estraños frutos buelve con aumentos: 
El Berario que cuenta por Millares 
su ahorro, y sus mejoras: 
Las Armas, que hizo el arte vencedoras: 
Todo, todo se quexa, 
y se desace en llanto, 
¡Oh, tiempo! ¡Oh, tiempo! ¡Y quanto 
es duro ese poder con que desfloras 
la mejor vida! Dexa, 
dexa que me consuma mi quebranto. 
¡Cruel! Espera, ten te, 
dexa que entre tus victimas me cuente. 
Hasta aqui dixo el Joben afligido, 
y quando entre sollozos, entre dudas, 
entre penas agudas, 
quise saber qual era el bien perdido, 
con el tropel conf"uso 
se mezcla, en llanto embuelto, 
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mostrando su dolor en voces mudas: 
Afanado trás él corro resuelto: 
pero los ayes crecen, 
los Mares mas y mas se ensoberbecen, 
el mal se multiplica, 
el horror, el espanto, 
la agitación, el llanto, 
la angustia, y las fatigas se engrandecen: 
Mi acento el susto explica, 
mi corazon oprime yá el quebranto, 
y en mi desgracia incierto, 
lleno de agitación y afan, despierto. 
No como aquél, que sueña su ruina 
y al recobrar potencias y sentidos, 
vé que han sido fingidos 
los males que el letargo le fulmina; 
pues en vez del consuelo 
con que este se desvela, 
y sin susto, de nuevo se reclina, 
mi corazon al despertar, se yela, 
y en el Rebaño y Prado 
el terror y dolor halla mezclado, 
y hasta en el Cielo nota 
desgraciadas señales, 
y presagios fatales, 
que acreditan y aprueban lo soñado, 
y en la cruel derrota 
que padece mi alma en tantos males, 
ni se por que me quexo, 
ni de quexarme amargamente dexo. 
Terciso. Jamás deben los sueños sér creidos, 
yá ofrezcan mil fortunas, y recreos, 
yá espectros muestren feos, 
yá de males nos finjan perseguidos: 
y así, de tu tristeza, 
tu miedo, y tu disgusto, 
dexa la falsa idea y devaneos, 
ya creér te sujeta lo que es justo, 
pues la razon se ofende 
quando el entendimiento á ella no atiende. 
Mena/ca. Todo lo reflexiono, 
me hago reconvenciones, 
considero ilusiones 
mis temores, el juicio se suspende, 
á su voz me aficiono, 
seguirla quiero sin preocupaciones; 
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pero una fuerza oculta 
de nuevo mi dolor y horror abulta. 
Terciso. ¿Pero que es esto? ¿No reparas, dime, 
Menalco amado, que en amargo llanto, 
desconsuelo, y espanto, 
se anega nuestro Padre? ¿Laurio gime? 
¡Santo Cielo! ¿Qué puede 
alterar de su alma 
la feliz paz? ¿Que malle inquieta tanto, 
que de su pecho alexa el gozo y calma? 
Menalca. ¡Ah! Terciso, Terciso: 
¿Y estarás en creerme ahora remiso? 
Mira, mira si tienen 
mis miedos fundamento, 
razan mi sentimiento; 
mira si es ya el dolor claro y preciso, 
repara si convienen 
las señas con mi angustia y mi tormento: 
cierta es la desventura, 
de Lamia el llanto en ella me asegura. 
Laurio. Amados hijos, cesen yá los gozas: 
no tengan las delicias yá cabida, 
nuestra penosa vida 
tristezas solo admita ya, y sollozos: 
solos profundos ayes 
resuenen yá en el Prado; 
la páz de nuestro seno desprendida 
dé solo hueco al susto y al enfado, 
todo, todo fenezca 
y solo el desconsuelo, y ansia crezca. 
Tercíso. ¿Qué accidente funesto 
causa pena tan dura? 
Menalca. ¿Qué mal, que desventura 
hace, Señor, que el alma se estremezca? 
Laurio. ¿Aun no os es manifiesto 
el mal de la Nacían, y su amargura? 
¡Ay! ¡Ay! No en vano calla, 
sin ser de llanto un Mar, Macharavialla. 
El origen sabed de mis disgustos 
con alma paborosa y compungida: 
Perdió su amable vida, 
y descansa en el Seno de los Justos 
ya Don Josef de Galvez. 
Terciso. ¡Oh, indispensable muerte! 
¿Porque eres tan cruel, tan atrevida 
que ni aún de la virtud dexas vencerte? 
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repara en lo que has hecho, 
y entregate á la pena, y al despecho. 
Mena/ca. ¡Oh sombra! ¡Oh triste sombra! 
¡Oh sueño, yá evidencia! 
Lauría. Si la alta Providencia 
obra de los mortales en provecho, 
¿por qué tanto me asombra 
este decreto de su Omnipotencia? 
Menalca. Por que no sabe el juicio, 
en tal perdida, hallar el beneficio. 
Lauría. Los Divinos arcanos venerémos, 
y no indaguemos sus Sagrados fines, 
pasando los confines 
de las escasas luces con que vémos. 
Gracias demos por todo 
al Hacedor Divino: 
Yo me humillo, Señor: más no acrimines 
nuestro amargo dolor, y desatino, 
si, olvidando algun tanto 
la fiel conformidad, nos vence el llanto: 
Pues aun que en Vos nos queda 
todo el bien y consuelo; 
aunque en vuestro desvelo, 
y en el amor de un Rey benigno, y Santo, 
gozaremos paz leda, 
de otro Padre comun por el anelo:16 
Siempre, siempre sentida 
será de nuestros pechos esta herida. 
¿ y de quien no será triste memoria 
esta temprana y repentina muerte, 
si por menor advierte 
de este hombre sabio la admirable historia? 
Paysano nuestro ha sido, 
le conocí en la cuna 
á expensas de una escasa, y triste suerte: 
más le havia escogido la fortuna 
para hacerle modelo 
de actividad, virtud, ciencia, y desvelo. 
En sus primeros años 
fue á Malaga la bella, 
y no encontrando en ella 
donde extender de su talento el vuelo, 
por medios mui estraños, 
---_ .... _------
16.Nom del original: El EXlno. SI: Conde de Florida Blanca, qtle se desve!" por el bien COlnltrl de la 
Nacioll. 
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á Salamanca dirigió su huella, 
y allí aplicado, y diestro, 
fué tenido en las Ciencias por Maestro. 
A Madrid desde allí se pasó, en donde 
su instruccion en las Leyes fue sabida, 
y al momento aplaudida, 
que el hombre de talento no se esconde. 
Ocupóle la Francia, 
que admiró sus servicios: 
Para dexar la paz restablecida, 
y enmendar los abusos y los vicios, 
por Real providencia 
una exacta y juiciosa residencia 
hizo, en el basto espacio 
que America se llama: 
De alli con nueva fama, 
vino a sér de su Patria la Excelencia, 
y, despues que en Palacio 
sobre él la Real gracia se derrama, 
a ser Ministro asciende 
de dos Imperios que su zelo estiende. 
En este encargo delicado y grave, 
á la Nacion ¿Que bienes no ha causado? 
A nuestro Pueblo ha honrrado 
con quanto en el amor patricio cabe. 
Con el libre Comercio, 
y aumento en la Real Renta, 
sér dió y fuerza a los Pueblos, y al Estado .. 
Malaga de su afecto nos presenta 
públicos instrumentos 
en ventajosos establecimientos. 
Digalo el Monte Pio, 
que los Viñeros tienen: 
Las gracias que nos bien en 
del nuevo Consulado en los aumentos: 
Los Muros, que del Rio 
las avenidas con poder contienen; 
y en fin, el Privilegio 
de un uti!, sabio, Nautico Colegio. 
Nuestra Villa, ignorada de las gentes, 
Macharavialla digo: ¿Quantas glorias, 
quantas Pias Memorias 
no deve á sus bondades excelentes? 
La franqueza de Galvez 
publica el Santo Templo, 
cuyas mejoras, y obras acesorias 
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nos dim de su virtud continuo exemplo. 
El Puente, y Caserío, 
lo fertil y poblado del baldío, 
los Jardines hermosos, 
los Palacios estensos, 
los sembrados inmensos, 
el bien de! Vecindario, y su atavío, 
testimonios copiosos 
son, de quanto buscó nuestros ascensos: 
¿Pero a quien le ha negado 
su proteccion, si digno le ha encontrado? 
Ved hijos mios, ved si será justo 
mi dolor, y el de todo buen Patricio; 
ved como podra e! juicio 
hallar conformidad y no disgusto. 
¡Oh! ¡quan misera y triste 
es nuestra corta vida! 
Todo, al fin, de la muerte es desperdicio, 
ni aún la heroycidad de ella está eximida. 
¡Oh, accidentes! ¡oh, males! 
¡Oh, vil constitución de los mortales! 
Menalco. ¿Y donde habrá consuelo, 
¡oh Padre! en tal tormento? 
Terciso. Y en e! dolor que siento, 
¿quien cortará del llanto los raudales? 
Laurio. Hijos, al justo Cielo 
dirigid religiosos vuestro acento, 
y pedid que en su Gloria 
haga eterna de Galvez la memoria. 
FIN 
